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tica sobre la obtención de anhídrido sulfuroso en la extracción de minerales 
cuprosos. Del citado gas, la ciencia soviética obtiene azufre en muy buenas 
condiciones. 
También citaremos el descubrimiento de un nuevo método de destilación 
del petróleo que permite obtener un producto secundario. del cual se fabrican 
luego barnice<> negros. 
Todo esto e infinitas cosas más son las q~1e Froyecta y a lo que se de• 
dica el cine como ciencia y como arte, en e!e inmenso país con sus 16o millo· 
nes de habitantes. que OCi.ipa la sexta parte del planeta y en el cual se cons~ 
truye ho¡ una nueva sociedad que. cual potentísima antorcha, iluminará los 
campos y ciudades del mundo. desvaneciendo las obscuras sombras en que 
hasta ahora toda la pléyade parasitaria jesuítica y capitalista. tenía envuelta a 
h humanidad. 
Sevilla y mayo '933· 
FUENTE CALDERA 
REVISIÓN DE FIGURAS 
Ubicación de Charlot 
La figura m.áxima del cinema capitalista c.s Charlot. Indiscutiblemente, es 
genial. Esquemiticamente ubicaremos a Charlot dentro de la dialéctica ma· 
terialista. 
El público de Charlot es socialmente mliltiplc. Pobres y cicos, hombres, 
mujeres y niños, le aplauden y admiran. Su popularidad es sin precedente. 
Y. es que Charlot. pcr su complejidad, ha creado el tipo humano. actual, vícti~ 
ma de las mayores contradicciones de nuestra época. Es un sintetizador. Un 
exponente de la rcali<bd ambiente. De aquí su éxito. De aquí su doble valor 
antagónico. revolucionario y con:ranevolucionano. Su valor t'Cvolucionario por~ 
que muestra la contradicción máxima de nuestra sociedad capitalista. Su valor 
contrarrevolucionario porque no es analítico y ante la realidad ambiente, en 
lugar de actuar. se resigna cristianamente. Charlot es sólo un descontento 
dentro de la burguesía. Es decir. ataca a la burguesía sin salirse de ella. 
De allí que sea siempre la víctima inocente y al fin resignada de la burgue-
sía. De allí que fatalmente ella le domine. Sólo se es revolucionario en verdad. 
cuando no contento con el orden social. lejos de someterse, se lucha contra él. 
Y no se lucha en forma dispersa y anárquica, sino en forma homogénea, dis-
ciplinada. con finalidad. No se puede, pues. !uchar solo. La lucha contra la 
sociedad actual tiene que ser colectiva. Nuestra época no se inhibe del mate~ 
rialismo histórico de Marx. Pcr el contrario, lo justifica : (da historia de la hu~ 
manidad es la histeria de la lucha de clases>), Charlot no es un aline.1do en la 
lucha social clasista. Es un espectador sensible a esta brágica lucha de clases y 
expositor de la misma en la actual decadencia burguesa. Por esto, su rebeldía 
a.n.árquica. intcriorizada de pureza individualista, es sin finalidad sucesiva y 
contraproducente. Sus obras, por esta :-azón, no son constn1ctivas. Son destruc~ 
tivas. De aquí su humorismo. J::l se ríe y hace reir de las fa rsas actuales, pero 
en el fondo, la muerte de todas estas farsas es su interior tragedia. De aquí 
que haga llorar y ~eir a la vez con el doble aspecto antagónico de su creación. 
La muerte de las farsas burguesas en Charlar no tiene la alegría de un ventu~ 
roso nacimiento posterior, sino, exclusivamente, el dolor resignado, determi~ 
nista't'd igioso, de la muerte, en la que algo termina y nada más. 
Indudablemente la sensibilidad de Charlot es única. Mediante ella ha llega~ 
do a crear el tipo humano, contradictorio, actual, de la decadencia burguesa. 
Mediante su sensibilidad llega al público que ríe y llora ante sus obras y le 
quiere entrañablemente. Su éxito es natural. El público burR;ués le admira y 
1 
Nu es tr o Cin e m a acept~ porque él en verdad no lucha conrra la burguesía. 'La acata resignada· 
mente, aunque con dolor profundo, con desolada tristeza. El público proleta· 
t'Ío le aplaude y le quiere porque en sus obras, Charlot, se solidariza con el 
dolor de !os pobres. bien que hasta el límite de víctimas de la sociedad y sólo 
cuando son víctimas de la sociedad. En el camino a seguir, Charlot les abando-
na, just.lmente. cuando la vida comienza a ser menos toriste. más querida y de 
profundo sentido vital. La muerte de las farsas de nuestra sociedad burguesa. 
en su doble aspecto cómico y trágico, arrastra a todo el se<:tor pequeño-burgués 
a las filas de los admiradores de Charlot. Es justamente la pequeña-burguesía. 
\;a que. cobarde, se resigna ante la decadencia burguesa. La pcqueña·burgue• 
sía que ataca en igual forma que Charlot a la burguesía. desde adentro. Por 
eso también la pequeña·burguesía es la víctima que sufre interiormente y es 
incapaz de actuar. Es el mismo determinism<Hdigioso de Charlot. Es la pcti· 
ción, aceptación y contentamiento reformista. Si Charlot cuenta de esta mane· 
ra con la unánime admiración de la burguesía y de la pequeña•burguesia no 
cuenta con igual admiración entre las masas explotadas. Las masas explotadas 
que han llegado a tener su auténtica y legitima conciencia clasista. en exclusi· 
vo, no engrosan las filas de los admiradores de Charlot. 
LO S 
DON QUI· 
) O T E, 
film fr a n cés d e 
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Charlot, pues, tiene bien ganada su universalidad, en la clase social hurgue• 
sa. en la pequeño·burguesa y en la proletaria que aun no tiene su conciencia 
clasista. La obra d e Charlot qt1edará como el exponente más íntegro <"le la 
decadcnci:~ burguesa, individu:~l y colectiva, social y humana. Nucstlra época 
atormentada. contradictoria. de transición, de múltiples muertes en nosotros 
mismos. de interferencias sociales inextricables y absurdas, de intima tragedia 
interior. oculta bajo cualquier grotesc:~ comicidad, tiene. repetimos. en Cha'l'lot. 
su mejor c-bjetiva y subjetiva realidad. Charlot es l:t rm'tltiple conciencia uni· 
versal de ia decadencia de nuestra época. Hasta aquí llega Charlot, nada más. 
Su estatismo y pasivismo est~n manifiestos en sus últimas tres producciones: 
En pos clel oro, El Circo y Lrtus de la ci11dad. En bs tres obras, Charlot. 
ll'epitc inalterable la misma ineludible decadencia burguesa. !En la Mtima obra. 
la música hecha por él mismo sincroniza admirablemente con su personalidad. 
acción y situación humana y social. No escapa aquí perceptible música reli-
giosa que le vende en su intimidotd evangélica, cristiana. Por marchar Charlot 
unido a la decadencia burgtrcsa no encontramos en su obra ningún cambio 
substancial. En el proceso de su obra no hay dialéctica creadora como ya no 
la hay en la decadencia burguesa. En ambas sólo hay repetición. agravación 
cada vez más complicada y tirante del mismo mal ineludible. Charlot no da 
un solo paso de tentativa en la vida que vendrá, llega justo hasta el umbral 
de la nueva sociedad destruyendo entre risa y llanto los principios básicos de 
la sociedad capitalista. Y. no obstante, en Charlot también encontramos 
algunos de los mis puros gérmenes con los cuales los pobres de hoy crearán la 
nueva humanidad. sin pobres ni rices, todos unidos, sanos y alegres. 
jOS€ LUIS VELÁZQUEZ 
NUEVOS F 1 L M S 
La.s gran,ies epopeyas literarias. los grandes monumentos de b liter.ltura univeua\, 
ofrecen sien~pre un grave peligro ;'1\ ser tr~sbd~dos a la p.mtalla ; su propia popularidad. 
En el cHO concreto !lt !.t obra de Cerv~lltes. este pdigro se mulriphc.1b.1. por distintas 
rnones. No rolamente po~quc el volumen de su conltltido fsc.~pa .1 bs exigencias espec• 
ucubres del film comercial. ~ino porque este conten:do. en el elSO de haber sido com-
prendido en lo que hJy en él de s•tbs:anci:tl, de l.l.s h•chas interms de una Hptr.lción 
burguesa contra un peder feudal. esc.1p;1 tJmbiéa al límite sociológico en que $C debate 
el cinema de hoy. 
ApellólS pub!ic~c'.o el .1nuncio de la re.J.\iz:~ción dtl Qutjole, la prenSJ hteu.ria intcr· 
nacional señaló a los productorel 1o~ pehgros de su aventur.t. l!stos habían pcns;~do 
simplemcn:e en las postbilidade.s comcrciale.s del :t.Sunto y $C gar .. mtiuban .. 1 si mtsmos 
con dos luxhos cor.cretos ; con la popularidaci intcrnlctonal del libro de Mtgucl de Ccr· 
